
Fresnos descabezados 
en Manzanares el Real 

1.200 metros la encina va 
desapareciendo en favor del 
rebollo. No cabe duda que la 
superficie que originalmente 
ocupaba el encinar era mu
cho más extensa y de aspec
to distinto al que presentan 
los encinares adehesados que 
conocemos, que no tienen 
nada que ver con los bosques 
que se establecerían al cesar 
durante tiempo suficiente la 
actividad humana sobre ellos. 
Por diversas partes de la pro
vincia se extienden restos 
del gran encinar que Veláz-
quez nos ha transmitido en 
sus lienzos. Son testigos de 
excepción las encinas de 
Villanueva de la Cañada, Vi-
llanueva del Pardillo. Casa 
de Campo, El Pardo, Vi-
ñuelas, Valdelatas, Alcoben-
das, San Sebastián de los 
Reyes y en múltiples lu
gares de la provincia desde 
las tierras que vierten al Al-
berche y río Guadarrama has
ta las que envían sus aguas 
al río Jarama y río Tajuña. 

Se encuentran muchas zo
nas con retazos degradados 
de pasados encinares, tes
tigos de un mayor esplendor 
de esta especie en la provin
cia. La degradación la de
nuncia la débil densidad del 
arbolado, acompañado de 
abundancia de retamas. Den
sos jarales han suplantado al 
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encinar, destruido por el 
hombre, constituyendo en la 
actualidad las formaciones 
más características de la ba
se de la sierra. Hacia la parte 
meridional de la provincia el 
proceso regresivo se halla 
más avanzado, colaborando 
con la acción del hombre las 
condiciones de clima más 
árido y de veranos más secos, 
así como el factor suelo. Co
mo consecuencia, la mal de
nominada estepa central al
canza aquí su mayor expo
nente. El estado normal de la 
vegetación como primera eta
pa regresiva del bosque de 
encinas es el coscojar (Quer-
cus coccifera) pasando a 
otros matorrales, degenera
dos y pobres, que por hallar
se en suelos salados y yesífe
ros no eran los más ade
cuados para el bosque, pa
sando finalmente a saladares 
y yesares. 

Hay que destacar la presen
cia poco numerosa de alcor
noques (Quercus súber) en 
mezcla con encinas, apare
ciendo en la base de la sierra 
y resaltando buenos ejem
plares en El Pardo, siendo no
tables los existentes al borde 
de la carretera de El Pardo a 
Fuencarral y los que se en
cuentran próximos a la parte 
baja de la conocida carretera 

Encinares 
en la Casa de Campo 

de la Playa en Madrid capi
tal. 

También se encuentran 
quejigos (Quercus faginea 
valentina), entremezclados 
con rebollos y encinas. Sus 
copas presentan en conjunto 
una polícroma tonalidad ver
dosa muy decorativa, sobre 
todo en primavera. Parace 
que nunca los quejigos for
maron arboledas puras, apa
reciendo en muchas zonas 
ejemplares aislados en me
dio de pastizales y tierras de 
labor. Estos árboles están 
salpicados por la provincia, 
hallándose en lugares tan 
distantes como Aldea del 
Fresno, Villaviciosa de Odón, 

Colmenar de Oreja, Ambite, 
Pezuela de las Torres y Es-
tremera, entre otros. 

Merece la pena dedicar 
unas líneas a ese santuario 
de frescor y bienestar que 
suponen los bosques de ol
mos (Ulmus minor) también 
llamados álamos negros. Su 
vitalidad está muy disminuida 
por las plagas que les inva
den, haciéndose patente en 
los ejemplares reviejos y pun-
tisecos que se encuentran. 
Hoy nos encontramos restos 
de lo que antiguamente de
bieron ser olmedas más ex
tensas, debiéndose destacar, 
entre otras, las de Villaviciosa 
de Odón, Móstoles, Boadilla 

del Monte, Casa de Campo, 
Pozuelo de Alarcón, Colme
nar de Oreja, Valverde de 
Alcalá. Este árbol ha pasado 
a la toponimia provincial, en 
localidades como Villar del 
Olmo, Olmeda de las Fuen
tes, Torres de la Alameda, 
Valdeolmo, Alameda de Osu
na, entre otras. 

No es raro encontrar restos 
de antiguas olmedas en la 
mayoría de los pueblos de la 
provincia, sirviendo de sepa
ración entre fincas y tierras 
de labor. 

En la provincia se han rea
lizado repoblaciones artifi
ciales con chopos (Populus 
por euroamericana) en ribe

ras, principalmente en los ríos 
Henares, Jarama y Tajuña. 
Destacando las choperas de 
Alcalá de Henares, Talaman-
ca de Jarama, Valdetorres de 
Jarama, San Agustín de Gua-
dalix, Arganda del Rey y Al
dea del Fresno, entre otras. 
En conjunto no superan las 
3.000 hectáreas de super
ficie. 

Además de los árboles ci
tados encontramos otros sal
picados y con pequeña re
presentación por la amplia 
geografía provincial: ála
mos blancos, alisos, diver
sos sauces, serbales, abedu
les, tajos, acebos, cerezos, 
olmo de montaña, chopos 



Otoño en la olmeda 
de la Casa de Campo 

temblones, etc., destacando 
la mezcla de árboles de ribera 
a lo largo de nuestras corrien
tes de agua. 

Hemos dado un ligero re
paso a las masas arbóreas de 
la provincia existentes en la 
actualidad. En épocas anti
guas la provincia estaba prác
ticamente cubierta de árboles 
salvo en las partes altas de las 
montañas del norte y en las 
zonas de alto contenido de 
sal y yeso del sur. La actua
ción del hombre se ha dejado 
sentir a lo largo de siglos, 
transformando antiguos bos
ques de frondosas en conife
ras, sustituyendo bosques por 
pastizales y tierras de labor. 
Las talas, los incendios, el 
pastoreo abusivo y los cul
tivos desordenados han res
tado grandes extensiones al 
bosque. Modernamente hay 
que destacar una acción tan 
destructora para el árbol na
tural como las anteriores, 
pero quizá menos llamativa: 
las urbanizaciones. Con el se
ñuelo de zonas arboladas se 
establecen urbanizaciones en 
lugares boscosos, iniciando 
como primer trámite la des
aparición de parte de ese 
bosque o su deterioro, para 
en el mejor de los casos sus
tituir la vegetación natural 
por otra foránea de dudoso 
valor estético. Estamos cam
biando nuestro paisaje pro
vincial erradicando especies 
autóctomas y sustituyéndolas 
por otras del exterior. 

Con estos párrafos relati
vos a las zonas arboladas de 
la provincia, queremos rendir 
un homenaje al sufrido árbol 
provincial, pidiendo su con
servación y protección. ¡Sal
vemos nuestros bosques! 

Antonio 
LÓPEZ LILLO 
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